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R A S G O P O L I T I C O H I S T O R I C O D E L C A P I T A N Y L I T E -
rato D . José U r c ú l l u , y recuerdo ó aviso á principes y go­
biernos. 

Apar ta tu amistad de la persona, 
Que si te vé en el riesgo te abandona 

( Saman, en sus Fabul.) 
En la relación histórica que de lo sucedido en esta provin-

ía en el feliz cambio de sistema , acaba de dar á luz este 
digno mil i tar , y que publique en el número 46 de este perió­
d i co , no puedo menos de admirar un rasgo puramente histori­
al , pero tan pol í t ico , diestro, elocuente, y lacónicamente 
vaciado , que si el autor lo hizo de in tento , y no al caer co­
mo regularmente sucede en todos los primeros y maravillas, 
que siempre se deven al acáso y nunca al estudio por muy 
consumado que sea } es necesario confesar que Tác i to , L i v i o , 
Comioes , Mariana , y cuantos á todas luces admiramos gran­
des historiadores^ no excedieron á este genio en hacer com­
patible lo amargo de la verdad , con lo dulce de la expresión 
y lo sencillo y deleytoso de la his toria , con lo sublime y abs­
tracto d é l a mas refinada poliüca y muy sana y segura doctri­
na á principes y á gobiernos. Aunque toda la relación es­
tá excelente, y la basta erudición sagrada y profana que 0-
portuna mente y sin acinamiento bri l la en sus notas é ilustracio­
nes, demuestra el mérito de su digno autor j nada paró tanto 
mi atención , como lo que voy á copiar para recaer en el ras­
go que justi-imamente ahbo. 

Después de un elegante exordio preparativo del asunto, dan­
do principio á este el Sr. U r c u ü n , por la sorpresa del gene­
ra l Venegas , dispuesta por la reunión de la heroica oficialidad 
en el salón de palacio decidida á egecutarla 5 prosigue de esta 
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minera ?» E l gran salón de palacio estaba lleno de cfichless 
53 y V¿negas recibía sus cumplimientos sin la menor descon-
5) fianza -supuesto que contra toda su costumbre se hallaba ea 
3? aquel instante sin su espada. E l cabo segundo de la p rov in -
ís cia D . Nico lás Llano Ponte, no estaba presente: esta falta 
j 3 que pod i i ser , como fué en realidad efecto de alguna ca-
}> sualidad j no devia mi ra r se con indiferencia en unos momen-
33 tos en que vacilante la tropa sobre el partido que debe-
33 m seguir, la presencia de un general podía desbaratar las 
33 disposiciones que se hubiesen tomado. Felizmente este hombre 
33 luego que supo en la calle lo que pasaba en palacio , no 
33 pensó mas que en salvarse. 3» 

M U Í selecto, está este trozo , pero la cola , Felizmente este 
Tiovibrs luego cpe supo en la calle h qu£ pasaba en p.a/ucfo , no 
pensó m is que en salvarse j es sobre todo . E l historiador luchan­
do entre la estrecha obl igación de veraz , y la dura circunstan­
cia de tropezar con todo un general que aun v i v e , y por su 
nacimiento, g raduac ión , y de.siitio, tiene infinitas relaciones, 
que todas se resintirin de historiarle secamente y como pasó 
el caso i haciendo compatible la verdad con su política y re­
montándose á escribir p i r a inteligentes, rompió por el sesgo que 
se v é , huyendo d é l o s verbos temer, hu i r , escapar, acobardar} 
temblar, acoquinar, y de los substantivos temor, miedo, debili 
d ¿ d a d , pavura , cóbardia ,acGquinamiento , collonet i a , detnodo que 
su narrativa sin faltar á la dignidad de historiador deja á los 
ojos del vulgo solapado al general, porque el vervo salvar, 
supone riesgo, exposición , pel igro, y hace honor al Sr. Llano 
Ponte que . nada de esto tubo, sino el hórr ida per campos bant 
hin bonbarda sonabant, que bastó á meterle en un chapín y renun­
ciar la faja si en aquel momento cualquiera se lo exigiese. 

¡ O principes! y ¡ O g o v í e r n o s , en que manos ponéis los 
destinos. 1 Abusando de vuestro poder , hacéis razas de hombres 
como de caballos, é imbirt iendo la naturaleza y la misma vo-
luntad de Dios ; creéis e r róneamente que hasta en los dote» 
del a l r a i tenéis predominio. Posponiendo el méri to á las echa­
ras de vuestras manos 6 á la casualidad de una continuada 
riqueza j o s parece que solo el duque , el conde, el marques 
el b a r ó n , y el caballero , como hombres de obligaciones son 
los mas dignes de vuestra confianza , y asi os sale la cuenta 
Jamas hubo alma grande ni tubo héroe el mundo que naciese, 
en olandas ni se baya mecido en cunado evano con embuti­
dos de marfil y remates de p la t a , sino que todos salieron de 
la clase media y muchos de la ínfima'. Esie inconcuso dato que 
constantemente tiene acreditado la experiencia^ acaba de confír-
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mario el Sr. L b n o Ponte. ¿Qu ien digera que un cabalieroi 
de su raogo , honrado con I j í l a j a y tratamiento de grande, 
y favorecido con el honorífico destino de segundo comandante 
general de toda una provincia como Ga l i c i a , no hiciese la me­
nor gestión nor el govierno que le condecoró y sostenia ? | A 
quien se ha rá creible que a mas de lo agradecido, y la ob l i ­
gac ión de su empleo, siendo el del mismo modo de pensar 
que el gobi.rno sin vender á este y muy contra su voluntad, 
le dejase en las bastas del t o r o , solo por su poco caletre y 
ninguna presencia de animo? ¿ Q u e sangre vió correr el Sr. L l a ­
no Ponte? ¿Que confuso y temible alboroto ha presenciado? 
2 Que grande apa ra tó os ervo ? ¿ Que p u ñ a l , trabuco , ó parte­
sana tubo al pecho? ¿ Q u e cañón de 36 con espoleta ardiendo 
en mano del artillero tubo contra si? ¿ Q u e escuadrón le ha 
arrolUdu ó q je columna de granaderos le ha cmbuelto? ¿ Q u e 
bombardeo ha visto ? 2 Que camisas embreadas, que incendio de 
edificios <> que minas vió bolar ? Aun cuando viese todo esto 
j Para cuando son los rajos? j Qual era su obligación ? ¿Que 
vand^ra j u r ó defender y donde está lo general? ¡ O Principes 
y ¡ O g bicrnos, repito, aqui tenéis vuestras elecciones 1 

No se mueve la hoja del árbol sin la voluntad del Señor, 
aqui fue especial favor suio condolido de su pueblo , propor­

cionar tai comandante, que á ser o t ro , apenas, aun respira­
r í a m o s , mediante no se cuidó de asegurarlo á todo trance y 
á cualquier costa, sin duda suponiéndole en la corte de Vene-
gas, y cu) o calculo salia errado é inasequible enmendarlo. N o 
es mi intento deprimir al Sr. Llano Ponte por su flaqueza, sin© 
probar que los hombres hacen los empleos, y no estos á los 
hoaibres por mas relumbrones y aranbeles que tengan. Vene* 
gas echando mano á la espada que no t en ia , y hablando coa 
firmeza al decidido y heroico Espinosa reconbiniendoie de que 
le cumpromeiian pues no veía el pueblo que le aseguraba ^ de­
sempeñó el honor mi l i t a r , y sostubo la dignidad de genera!. 
De Lisóu no hablo , porque este ya fué Campuzauo y Vald i ­
v i a , y le hubo de salir cara su poca chola polí t ica. A ios 
mismos enemigos dcve hacerse jnsucia yJos hombres de ca rác ­
ter siempre son digaos de honra, como que si en mí pendiese-
y después de bien arraigado el sistema constitucional Venegas 
y L son , tocar ían pito y no de poca confianza : y todo el que 
puesto en el lance se h a c e - á la pavura; nunca nmguno. 

Observo en la historia que todo príncipe ó gobierno beli­
coso, ú hombre particular que por sus puños ascendiese al 
supremo poder; rara vez ó nunca equivocan sus elecciones, de 
modo que parece fortuna que vajo su imperio tíortzcan exce. 



lentes generales y pol í t icos , y esto no pende en mas que sec 
despreocupaJos, atenJiendo al mcri io do quiera se halle y es­
t e , por su propia conbeaienda. Asi vemos en todas épocas que 
los mas de los generales y grandes hombres de conquistado­
res, en su origen eran unos f a r andú los , pero en el mcri io 
emiaeutes. Antonio de Leiva de la cla^e media, hacieadole fa­
v o r , g a n ó la famosa batalla de P a v í a , con su oportuna sa­
lida de la plaza, conducido en silla de manos, y dando es­
pantosas voces, para este d ia , soldados, os p.-gó el cesar tan-
tos años^ con qae eatusiasmó la t ropa , de modo, que r e g a t o s , 
que asi pueden llamarse soldados hambrientos, desnudos, y ma l 
pagos j vencieron el florido exercito de óc 3 con tres reyes en 
el campo que uno murió malamente en la huida , y dos queda-
roa prisioaeros. Citeseai; Conde, D u q u e , n i Señori to que l u ­
ciese otro tanto. E l decantado Duque de A l v a , fue valiente coa 
los cobardes, y sus ponderadas fazañas , qualquiera las hace, 
mandando un numeroso exérc i to contra poca ó niaguna resis­
tencia. Y de la educación de colegios y cuerpos facultativos 
j quien nie señala contrincante para el famoso conde Pedro Na? 
barro de origen corsario y pirata en la costa de Cantabria: 
el cé lebre Torsieson general de arti l lería del rayo Gustavo Adolfc 
y cuyo principio fue mero page y lame platos como se les sue 
le llamar ; y en el siglo pasado Barcelo mero pat rón de una 
lancha? 

En la revolución francesa , los mejores generales salieron de 
la clase ínfima y media. En la pasada guerra contra Bonaparte, 
to ôs vimos quienes mas se distinguieron que ninguno estaba en 
candelero y los que lo estaban y se meiieron á mandarinesj 
cometieron mas erratas que una imprenta ignorando enteramente 
los rudimentos del arte. Cieno señorón perdió un exército que 
no simado d i IOOD hoabresj no sé porque pr i ic ipios estendió tan­
to su linea, que hubo división que distaba 4 leguas no hac iéndo­
lo el de los franceses mas que quatro ó cinco. ¿ Q u e tal? ¿ E s 
to no es entenderla ?Todo dimana de poner borricos a portillos 
y no atender al verdadedero méri to ¿ Que papel hacían en la 
N a c i ó n Quiroga , R iego , B a ñ o s , Arco A g ü e r o , Espinosa, y 
Acevedo ? Militares como los de su clase , y el mas graduado 
no pasaba de coronel in partibus. Y ¿que son estos grandes hom­
bres ? Diga lo E s p a ñ a , que á ellos deve su felicidad : y Ñapó l e s 
y Portugal que Ies sirvieron de modelos pues no [es para m i 
pluma el módír sino admirar á estos héroes . 

A R T I C U L O D E O F I C I O 

E l S. Dr. Don. Manuel García Barros Fígueroa } digno alca!-
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de IO. constitucional y presidente del M . Y . ayuntamiento de 
esta ciudad j se sirbió pasarme cen fecha 4 del corriente para 
insertar en este p e r i ó d i c o , lo que sigue 

/ V i s t o en Ayuatamiemo de 3 del actual el Rea!, decreto 
sobre la rebaja de la tercra parte de Contr ibución : se acor­
dó emplear las mas activas disposiciones para que en el pla­
zo seña lado por las Cortes estubiesen entregadas en la teso­
rería Nacional de esta Ciudad las dos terceras panes de la 
Cüii tr ibucion del tercio de Agosto , y los atrasos también rc-
clatmdos de los de Diciembre y A b r i l , Todo se consiguió 2 fa­
vor de este justo celo, dei mismo esmero de los arrendata­
rios de los arbitrios equivalentes á la C o n t r i b u c i ó n , y del aprento 
anticipado por el mismo Ayuntamiento de los atrasos en los 
tercios anteriores, de suerte que el beneficio tan considere ble 
de la rebaja de tercera parte es indudable ya para todos los 
havitantes de este pueblo j no solo ahorrándose de pagar mas 
de 70D rs. que á dicha tercera parte correspondían en el to­
tal de la Contr ibución que en sistema iiiconsiitucicnal , se havia 
cargado á la ciudad j tino que teniendo el Ayuntamiento la 
dulce satisfacción de anunciar á sus dignos conciudadanos tan 
nteresante a l i v i o , iguaimente les manifiesta que ningún vecino 

tiene ya que pagar directamente la menor cantidad para las 
dos terceras partes de Agosto según el buen efecto que han 
tenido los arbitrios adoptados , exceptuándose tan solo algunos 
omisos de Diciembre y A b r i l . Y para conocimiento de todos los 
habitantes de esta Ciudad se manda publicar el presente. Santia­
go 26 de Setiembre de 1820. Dr . D . Manuel Garcia Barros 
Figueroa zz Por Acuerdo de Ayuntamiento: Pedro Nicolás Astray 
y Caneda 
• N O T A , Esté gran beneficio se deve ol augusto congreso na­
cional y real bondad de S. M . Las autoridades constitucionales 
st felicitan por los alivios del pueblo, pero algunes individuos 
de este, mas por ignorancia que por malicia, desconocen el bien 
(¡un se les hace. \ (¿ue sensible no será para el M . T. Ajunta-
mienío la dura precisión de tener que confesar omisos de los ter­
cios de Diciembre y A b r i l . ? 1 Que piadoso sacrificio m hace con 
riesgo de su integridad en usar de la voz a l g u n o í , quatido a-
easo serán muchos * E l govierno constitucional bien entendido, es 
un govierno de hermanos, pero para serlo a ú , es necesario que 
todos contribuyamos al dever. L a contribución que á toaos ago-
viaba, ya se ha suavizado. Una tercia de rebaja, es mas que 
algo. E l M . T. ayuntamiento comprtmetido en el bien de sus 
conciudadanos, exige de estos le- üegen airoso. Asi pues, los que 
estén sn descubierte, vean como cumplir por su nmmo bien, por" 
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que de otro m o l o , t e n l r i n q-x* p jyar entsrOy d z p n h que* 
dar muy m i l á quic.i ks hace bien, y desmyraiizan lo i íos bu­
enos que viendo tai porte, escarmentarán para m arriesgarse por 
nadie. A h señor , que hs tiempos son aprei-alj, y y» / u , un 
cudrto. Es la pura verdad esto, pero io que veo, es que si se 
echa encima un s icamantasj hay triple diñefo: o n que, sañures^ 
a mas de ser cordura, [o qnz ciertarosnte se ha d ' h i C 2 r por 
m a l , mas vale nacerlo por bien, creo pru.leacia , t ino , y eco­
nomía cumplir , y degemonos de cuentos. Las autoniades SÍ por­
tan', portémonos, pues , todos. 

N O T I C I A S . 

Ea u n í carta de Oporto de 27 de S e t ú m b r e , q̂ ue tengd 
a l a vista se le í lo que s iguen Una comisión que qjedíS aqui 
de imiiyi iuos del govierno j sale -hoy ó inañaua para rcunirsg 
consjs concolegis que la agdarJan en Tnomar ¡ i t r a hacer sa 
entrada toios en Lisboa á ex.'rcer las funciones del supremo 
govierno f que no se conformaron con menos, y el guvierno t í e a -
do en Lisboa por el pueblo tubo que ceder á este porque liene 
la fuerza y la opinión. » 

N O T A . Aunque de sugoto conocido la carta que cito, 
se me resiste mucho un yerro tan de marca en la digna junu» 
de Opor to , que si en tai ha i u c u n i i o j jastametue puede uccic-
scle todo d perder lo has edudo. N o creo un desatino tan grande 
que la cubre de oprovio erigiéndose ella sola en govierno su­
premo que lejos de conseguirlo j arruina cuanto hizo , hace na­
cer la discordia , fomenta la anarqu ía y labra su fatal des­
gracia pues corre en posta al pat íbulo , y sino el tiempo dicá . 
N o es presumible q u í á tan heroicos puribtas les ciegue can­
to una desmedida y necísima ambición que sueñen que seis pr,ú-, 
viudas de que se compone Portugal , les han de ptestar obe­
diencia, solo porque fueron los primeros á proclamar el bien 
común. Si los fascina la fuerza que tienen , son muy bobo* 
porque á mas de la t iranía en abusar de ella } ese mismo flo­
rido y hejolco exercito ha de . ser el primero que ha 
de chillar y con sobradísima razón ( si es cier­
ta la especie) y quiera Dios no conbierta stis armas contra Jos 
que cuentan hacerlas garantes de su orgullo é iitsoiencia,. L a 
justicia y la poiitica dictan representantes de cada provincia 
mientras no se instalen Sus cortes. La junta nombrada por el 
pueblo de Lisboa de ve ser colega de ia de Oporto como que 
el excluiFla es gana de chocar. Si justas y ocultas causas ira-
piden esta lisura no por eso dege de hacerse que remedios tie-

N 
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ne la medicrná y estando sobreaviso es iirpcsible que ni el 
mismo diablo puede pegarla y entonces si que cáe de su peso 
usar délas bayonetas, con crédi to de la juiaa de Opor to , y 
ciega obediencia de estas, porque ?e justifica el hecho lo que 
no sucede ahora aunque tenga los mas conbicentes motivos. 
T i n u , tino , que el yo me soy ? nada vale , y la mi;ma ver­
dad neceeita a l i ñ e s , pues los mas: de los hombres no la cono­
cen ó no la respetan desnmla. Kilos lo veían , que si tal ha-
oáaf no Íes ar-riendo la ganancia, y el campo de "Santa Ana ha 
de teuer qu¿ contar. ( 1 ) 

E l diarista de Oporto en el número 8 del 26 de St t i tmbre, 
casi confirma l a s c a r í a citada pues dice enbozadamente lo que 
sigu«irr Con la mayor satisfacción anunciamos al público que 
la junta interina de govierno d-e Lisboa rec-onoció el govierno 
supremo del reyno y está esperando las instrnedones de este 
para la -elección 4e los diputados que faltan por las prenvin 
das del Sur.— 

Esta noticia está muy p r e ñ a d a , porque el lamedor de di 
putados que dice, es utí e n g a ñ a btbos pues si se [entienden 
para constituir la suprema j u n t a , no es circunstancia precisa 
su entrada en Lisboa para convocarles., que antts bien des-

e que la nueva j-unta de esta capital les dio parte .de su ins­
t a l a c i ó n , estando en Coimbraj devieron exortarla á que «in 
perdida de tiempo hiciese la convocatoria, y luego que se re-1 
uniesen todos, despachar al momento la de diputados á Cor­
tes, y no arraigarse en el mando, que resfria mucho el es­
píritu público y ha de traher malas tornas, y mas contando, 
cotno deven, con la guerra, y no con enemigo pequeño. 

Dios los ilumine y dé el juicio y prudencia que necesi­
t a n , rjue aqui se -vé la escasez que hai de almas 
grandes: ¡ mezquines por una v i l c irrisible pasión de mandar, 
echan á perder el bien de su nación que tan heroicamente 
iniciaron.! 

En el n á m . 210 de la miscelánea se lee referente á car­
ta de Y r u n de 22 del pasado, que en aquellos días pa­
saron |>or a l l í muchos extraordinarios de Londres para M a d r i d , 
pero .que nada se trasluce del contenido de sus despachos. 

N O T A * No es necesafio cabilar mucho para adivinarlo d 
á lo menos aproximarse mucho ai acierto, por exc-mplo, Por­
tugal as i , sus puertos a s á , y Esot ros buenos y materia de 
obra. E n estas cosas nunca es político hablar ^mucho perqué 

( 1 ) Es en el que se ajusticie* en Lisboa $ corno en la Coru^ 
m campo de la horca. 
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asi como. las hay mas para sabidas que para dichas, tambi­
én es comun el axioma tnurida soy y sortija veo dar} lo que 
me toca es, callar' • . 

I T A L I A . 

Ñápales 5 de Setiembre. 
Es muy curioso leer aqui lo que dicen de nosotros ios 

extrangeros. j Podrán darse mas lumim • as pru b;?-de concordia 
que las que ha dado Ñapóles? Ya estamos acabando las elec­
ciones. Las clases todas del pueblo han buscado lo mejor, oe 
conservaban vestigios de antiguas opiniones, y hombres mas á 
menos sospechosos se albergaban en nuestro seno : ademts de 
que las reformas mismas dividen las opiniones y los intercíes,1 
En e! momento pues en que pareeia que estos elementos de 
discordia debieran haber agitado la. N a c i ó n , es coavocaUa esta 
misma para que elija sus representantes. Olvidan todos sus 
intereses privados, porque la causa pública los anima} y las 
elecciones se hacen con un orden tan panicuiar , que ai aun 
se oye el bullicio fuera de los muros de las poblaciones en que 
se verifican aqueilas. j Y es esta la N a c i ó n despedazada por los 
partidos? é Y es este el gobierno que cede á un influjo p a r t i c u ^ ^ ^ 
lar. Oponemos con confianza este solo documento á las dechma-
¿iones de nuestros detractores. Pero debeciamos responder á 1 o 
que solo son pretestos 

r í d e m : 12. •, 

Se han. hecho ya las elecciones de diputados al Parlamento 
por las provincias de B a r i , Capi tanata , M ^ i s e , tierra de Labor 
Principado citerior y Principado ulterior. 

£ 1 domingo 10 pasó revista el general en gefe á : !a nue 
va guardia nacional compuesta de pD hombres, todos ricamente 
vestidos. Esta respuesta dada á la generosa llamada hetha 
por ía Pátr ia es el eco de lo que sucede en todas las pro—' 
v i u d a s , donde la organización de las milicias y de las nuevas 
legiones se continua con la mayor celeridad. Repetimos que ios 
cinco años qus van desde 1815 hasta 1 gao equivalen á un .siglo 
y si no se nos cree , los hechos hab la rán . En la, incertidunbre 
de si podrá sobrevenir una guerra injusta todos se esmersn cti 
dar pruebas miuniestas de su amor al Rey , á la Const i tus ioü 
y á la indenpendencia nacional. 

{Gaceta del Gobierno. 
O F I C I N A D S D . M A N U E L A N T O N I O R E Y . 


